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¡Que germine  
la Palabra! E l estruendo de la naturaleza se con-

vierte en alegría de paz y bien, co-
mo diría Francisco de Asís. El texto de 
Isaías, al final del libro de la Consolación, 
nos remueve en esa inquietud contagio-
sa que nos produce ser parte de una 
creación con esperanza exultante. El 
texto del profeta ya había comenzado en 
ese capítulo con la referencia necesitada 
de quienes tienen sed y hambre, descu-
briendo que la promesa no va a quedar 
baldía, pues los caminos del Señor siem-
pre se cumplen, su palabra siempre ger-
mina. La obra de la creación es hermosa 
y fecunda, aunque nos parezca tantas ve-
ces extraña y nos dé impresión de que la 
naturaleza se violenta, ofreciendo resis-
tencia a nuestros abusos. Si nos uniéra-
mos a ella, con sencillez fraterna, descu-
briríamos su sabor exultante, su cantar 
agradecido, sus aplausos ante nuestra 
presencia, mostrándonos su mejor cara, 
su belleza compartida, pues Dios nos ha 
creado con ella. ¡Loado seas mi Señor por 
toda la creación! 

«Saldréis con alegría, os llevarán seguros; montes y colinas romperán a cantar  
ante vosotros, aplaudirán los árboles del campo. En vez de espinos, crecerá  
el ciprés; en vez de ortigas, el arrayán; serán el renombre del Señor y monumento 
perpetuo imperecedero» (Is 55,12-13)
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